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			Preámbulo

			Siente el miedo, siente el ansia, la incertidumbre en las venas, desesperanzas sin nombre, siente el frio que te desvela. Siente la sangre que empieza a latir, que se resiste a su flujo y fermento al mismo tiempo que tiende a ceder, trama líquida que ramifica su coágulo insípido en un solo sentido, siéntele ir hacia la piel que te condena.

			Siente el júbilo en la llaga, siente el borde de tus piezas, la ambivalencia fortuita, siente la vida en la lengua, lame la sal que aviva escombros, que cuece heridas, que adhiere pieles, que quiebra y une las membranas de los ojos cada que miran, que crepita al incendiarse para así invocar cenizas y a la vez apaciguar demonios sagrados.

			Siente el odio, siente el rencor, la vergüenza, la añoranza, el remordimiento ordinario, siente el alma depurada por el ajenjo y su flama que incita a la resignación. Siente el cansancio en la espera, siéntele al tiempo sus horas, siente la muerte en las piedras … 

			siente sin compasión.

		

	
		
			Primordio

		

	
		
			Orígenes

			Nos tiraron en la tierra y florecimos,

			fuimos fruto que no quiso ser la miel de suelos mustios

			y ha preferido fugarse.

			Hoy las gotas de aire falso envuelto en saña

			han reventado ante el viento que expuso su vacuidad.

			Ese mismo viento armó nuestra alma,

			ya intuía nuestras derrotas y nuestros triunfos virtuales;

			desprendido de su lecho, ha caído en nuestras ramas,

			se ha crecido en nuestras venas

			y ha llevado a nuestro centro nuestro jugo sin sabor,

			nos ha regalado nadas con alturas adecuadas

			para huir del suelo urente…

			nos ha regalado un dónde…nos ha prometido el sol.

			Las cenizas son la piel no valorada

			de las brasas que un día fueron un señuelo,

			fueron cuerpos que atisbaban lo que un día habrían de ser

			y lo olvidaron al mirarse siendo dueños de sus llamas.

			Las cenizas son la víscera profunda,

			son el hueso desgastado,

			son la sangre evaporada,

			la caléndula que repta adentro escaldando culpas sordas

			y dotando a viejos sueños

			del refugio de un cuerpo insurrecto ante dios.

			Nos tiraron en la tierra y, al lamerla,

			preferimos ser un fruto.

			Fuimos cítricos audaces aun cuando antes,

			al tener polvo en la lengua,

			fuimos nada, fuimos nadie,

			fuimos aire casi a punto de perderse en un suspiro

			cuando ya no queda más que respirar,

			cuando ya no queda más que un alarido…

			nos tiraron en la tierra…

			nos pisaron sin saber que había semilla en la rabia,

			sin saber de nuestra savia… y florecimos.

		

	
		
			Dunas

			Las pupilas convergiendo en el silencio… una mirada…

			lluvia alada que no cae y queda estática en el cielo,

			la intuición indescifrable de lo incierto nos intriga.

			Ve la luz cobrando cuerpo y reflejando en sí su sombra,

			brasas de agua consumiéndose en las cuencas de los ojos.

			Mira adentro, tras la sal de tu silueta zurcida,

			y empezarás a ansiar la lluvia,

			morarás en un desierto quebradizo,

			colmarás de hueso y piel tu levedad,

			serás la arena,

			las dunas prohibidas consagradas a morder la espalda al cosmos,

			dunas dueñas de la noche ensimismada,

			oído y labia de la ausencia simétrica e incondicional.

			Empapado del ostento del infierno,

			el alba ínsita a renacer, ser de nuevo alma febril,

			del vacío que llena pleno cada hueco en nuestra sangre,

			crear cadenas de aire grueso para atar a nuestro albor la libertad

			y saciarnos con la calma el desconsuelo.

			La casi siempre impredecible virtud de la paciencia,

			de aferrarse a la razón a petición de los instintos,

			la virtud de la entereza de los sueños al flotar entre anclas tersas,

			de apelar al tiempo en vela,

			de atisbar en el camino piedras fragantes,

			grietas púrpuras crecientes, vanidad y hogueras frescas.

			Mira al sol cubrir su furia... lloverá.

		

	
		
			De la medianoche

			Somos la intención que hubo algún día,

			un lugar inexistente, tal deseo reacio a la luz.

			Somos esa forma exacta en la que se pulen palabras

			y se quebrantan los miedos,

			somos la malva en el suelo…

			fuimos mañanas sin hoy.

			Somos de la medianoche,

			lo que rueda y cae despacio desde el borde del tejado

			cuando ya casi ha dejado de llover.

			Somos esa palidez del vaho que emerge entre los labios,

			la simpleza del silencio,

			la ligereza del aire.

			Somos esa fina forma de crear relieve y ansia a ras de piel

			cuando un susurro la incauta,

			somos el eco constante,

			el vapor mutuo entre manos.

			Somos la sed saciada a tiempo,

			somos la sal resarcida que se decanta sin prisa

			entre los párpados claros,

			la ilusión que siempre abunda entre un sueño y sus escombros,

			somos todo lo que puede haber después

			de haber sido alguna vez la pasión del sol menguante...

			somos de la medianoche.

			Somos un instante,

			somos de hojas memorables,

			de historias a tinta y sal,

			de miel y sangre,

			de humareda a la distancia presagiando

			que habrá aliento que aún madura en ramas verdes.

			Somos líneas,

			somos notas y una voz enmudecida desahogada en nuestras manos,

			somos los fragmentos sueltos de una historia por contarse,

			somos más que una ocasión…

			un momento impostergable.

			Somos todo lo que queda por decirse

			cuando no se dice más que una mirada,

			de esas hojas que, aunque secas,

			han ganado la ligereza adecuada

			para devolverle al viento su valiosa ambigüedad.

			Somos hierba y la humedad que le emerge tibia a la tierra

			al respirar su carne expuesta.

			Somos un suplicio escrito entre los párpados

			forzados a callar lo que algún día pudo haber sido,

			somos mucho de todo eso que ya no será después

			de haber perdido entre los poros los vestigios del misterio

			que hubo alguna vez sobrado entre el aliento y nuestra sangre.

			Somos todo lo que puede haber después

			de haber sido alguna vez la algarabía...

			somos de la medianoche.

		

	
		
			Volátil

			Somos aire, somos tierra,

			la sombra es el alma del cuerpo

			y el cuerpo es la sombra del alma,

			la pared es un espejo sin cristal.

			Se es quien se es o se es la nada,

			no hay recuerdos ni promesas,

			no hay motivos adecuados,

			nadie espera tras la fe de tus plegarias.

			Sabes bien y como nadie ser tu propia soledad,

			sabes ser la ligereza en tus labios,

			sabes ser de piel sin ser tan vulnerable a los sentidos,

			bruma espesa bajo el beso fragmentado de la lluvia.

			Sabes ser lumbre rapaz,

			sabes bien también morir sin frio ni azoro,

			sabes ser capaz de herir tu propia sombra

			sin penar ni desangrarte,

			sabes caer sin estallar porque has sabido ser también

			fragilidad y remendarte.
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